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			Sinopsis

		

		
			Adriana era una de esas mujeres que pensaba que su vida iba a centrarse en su trabajo, su marido y sus hijos. Pero desde el nacimiento del más pequeño, todo se desmoronó de manera exponencial. Cuantas más veces se levantaba de la cama para atenderlos, su marido más se iba «durmiendo» a su lado, hasta que se separaron, y no de muy buenas maneras.

			Después de un largo período aletargada, se dio la oportunidad de hacer lo que siempre había deseado: montar una escuela de deportes acuáticos. Consiguió que su sueño se hiciera realidad, y cuando parecía que había conseguido la estabilidad, su hermana revolucionó su vida al presentarle al mejor amigo de su futuro marido, un ruso llamado Oleg.

			Lo que en un principio parecía simplemente un divertimento se convirtió en algo más para ellos dos. Pero lo que ninguno podía esperar es que el oscuro secreto que guardaba aquel enigmático ruso podría convertirse en lo único que podría separarlos para siempre.

			Adriana entrará de la mano de Oleg en un mundo desconocido en el que el sexo se hará imprescindible y sensual, aunque tal vez no baste para salvar el gran abismo que se abre entre ellos.

			¿Entras en su juego?

		

	
		
			Quiero más que sexo

			

			Patricia Hervías
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			Capítulo 1

			Miró de nuevo el mar mientras sus manos hundían con fuerza la pala en el agua, haciendo así que se deslizara con más facilidad en dirección a la orilla. Llevaba más de media hora intentando olvidar la última discusión que había tenido con Joan, las cuales, desgraciadamente, cada vez eran más fuertes.

			Hacía ya más de un año que lo suyo se había ido a la mierda y fue casi justo en el mismo momento en el que dio a luz a su segundo hijo. Sí, ese que no se espera pero que, a partir del instante en el que sabes que estás embarazada, deseas como si quisieras comer todo el día nata montada. En todo caso, desdichadamente, al parecer solo ella amó el hecho de volver a estar encinta; una maravilla para ella, un desastre inesperado para él.

			Lo peor de todo fue que ya se temía que aquello tenía más números de ocurrir de lo que quiso reconocer.

			Recordó que, cuando tuvieron a su primer hijo, su marido dejó bien claro que era demasiado trabajo criar a uno y que lo de tener dos era una verdadera locura. Y sí que fue una locura, puesto que el pequeño vino más rápido de lo que imaginaron… para su verdadera desgracia como vidente, pues, visto lo visto, parecía ser muy buena, ya que con Joan no falló. Este cada vez regresaba con menos prisa a casa para echarle una mano. Siempre tenía algo que terminar, algo que había surgido de imprevisto o algún nuevo proyecto que requería su atención urgente. Después vinieron las llamadas en fin de semana, esas que provocaban que tuviera que salir corriendo a la oficina sábados y domingos, llamadas que desaparecieron justo cuando se separaron, por lo que dedujo que las había usado como excusa para poder estar con algunos amigos.

			Al principio pensó que era posible que estuviera viéndose con otra mujer, pero no. Sencillamente eso de ser padre le había sobrepasado y punto; lo sabía de buena mano, pues fue incapaz de ser consciente de que tener hijos conlleva una gran responsabilidad.

			Por decirlo resumidamente, la había dejado sola con dos niños y sin más profesión que la de madre y asistente contable en una empresa, lo que no le dejaba tiempo ni para respirar. En el caso de Joan fue muy distinto, pues ser padre exclusivamente los sábados y domingos es muy bonito, y más si solo los tienes fines de semana alternos.

			¿Qué hubiera sido de ella de no haber contado con la ayuda de sus padres, teniendo dos hijos tan pequeños?

			Una ola estuvo a punto de desequilibrarla y tuvo que volver a centrar la mente en lo que estaba haciendo en lugar de en aquel pobre argumento que le había soltado su ex esa mañana, motivo por el cual iba a devolverle a los niños antes de la hora de comer.

			A ver, que sí que los quería y los cuidaba mucho cuando estaban con él, pero, cuando estaban con ella, digamos que tampoco es que se preocupara más de lo que el juez había estipulado.

			¿Lo odiaba? Aún lo estaba sopesando.

			Lo había amado tanto, se habían querido tanto, que, sentir que aquella persona con la que había decidido pasar el resto de tu vida y con quien había soñado formar una familia se había convertido en un verdadero desconocido, dolía. Y, cuanto más vueltas le daba a eso, más se le rompía el corazón al imaginar lo que pudo ser y finalmente no fue.

			Le costó aceptar que ya no lo quería, que no quería la vida que compartían, el proyecto que habían iniciado juntos. Le costó meses volver a ser ella misma, etapa en el que solo las lágrimas, los gritos desesperados buscando una explicación y sus padres pudieron ayudarla a cambiar. Fueron estos los que le pidieron que se mudara a su casa y quienes la «obligaron» a tener tiempo para ella.

			Miró hacia la orilla y vio cómo los seis alumnos del grupo que tenía para dentro de media hora ya estaban preparando las tablas y las palas para entrar en el agua.

			Respiró un par de veces más antes de acercarse hasta allí. En verano casi no daban abasto, pues la gente se arremolinaba en torno a su pequeño negocio para alquilar tablas y kayaks y para apuntarse a las clases para aprender a hacer paddle surf, surf, kitesurf, etc.

			Rememoró que fue durante ese tiempo que sus padres la «forzaron» a que se tomase para ella cuando se formó en su nueva profesión. Cambió radicalmente de vida gracias a su comprensión, su apoyo incondicional y su ayuda.

			Como la vieron tan mal, además de ofrecerle algún que otro consejo, la incitaron a apuntarse a cualquier actividad que se realizara en la playa, pues sabían de su amor por el mar; no en vano se había criado en un pueblo costero. Entonces se decidió a lanzarse a retomar todo lo que había dejado tras quedarse embarazada por primera vez. Volvió a coger las tablas, a disfrutar de ellas de nuevo, libre. Y sus padres, al verla regresar a su casa después de estar en el agua, veían en sus ojos libertad y calma.

			No tuvo que pensarlo, no lo dudó, y, después de dejar su vida anterior atrás, consiguió montar su propio negocio: una escuela de surf en una de las playas más bonitas de la provincia de Girona, al lado de la casa de sus padres. Al poco tiempo, aunque ellos insistieron en que se quedara a vivir en la casa familiar hasta que estuviera todo más asentado, se marchó. Comenzó de cero con sus dos hijos.

			Una auténtica locura.

			Volvió a dar unas cuantas paladas más hasta llegar a la arena de la playa. Allí ya estaban todos nerviosos, tenían ganas de recibir su primera clase. Justo antes de que su tabla encallase en la arena, bajó de ella y se acercó a aquellas personas que iban a hacer algo tan nuevo para ellos como meterse en el mar y usar una tabla para navegar sobre ella.

			Sonrió y se puso manos a la obra.

			—Hola. Soy Adriana y seré vuestra instructora de paddle surf o stand up paddle…

			 

			*  *  *

			 

			Cuando la clase acabó, y tras recoger todo el material, se fue a tomar algo al chiringuito instalado al lado de su negocio. Aún llevaba el bañador mojado, pero ni siquiera quiso cambiarse. Le apetecía beberse una cerveza antes de que llegara Joan y le dejara a los críos. De allí se irían a casa de sus padres, a los que había avisado ya, y, después de almorzar y echarse a descansar un rato, regresaría a la playa hasta la noche.

			—Aquí tienes lo de siempre, rubia. —Sebastião le guiñó un ojo antes de dejar la botella en la mesa.

			Lo miró de arriba abajo, sonriendo. Aquel escultural brasileño de ojos verdes y cabello castaño había sido un buen acompañante nocturno ocasional. Desgraciadamente para él, era demasiado joven para que pudieran mantener algo más que sexo esporádico; eso y la necesidad que Sebas tenía de conocer mundo habían provocado que alguna vez hubiesen acabado rebozados de arena antes de finalizar en su casa una de esas noches en las que Adriana estaba sola, pero nada más.

			Bebió el contenido despacio, esperando a que apareciera Joan. Lo hizo poco rato después, justo cuando Sebastião acababa de acercarse a ella, buscando descaradamente plan para esa noche. Señalando con la cabeza, Adriana le dejó claro que ya tenía plan y que era uno de los mejores, sus hijos.

			—Entonces hablamos para otra ocasión. —El brasileño le guiñó un ojo y se marchó.

			Vio cómo David y Luis, sus pequeños, salían corriendo lo más rápido que sus piernas les permitían para llegar a ella. A su vez, salió disparada hacia ellos y, tras arrodillarse en la arena, se abalanzaron sobre su madre, provocando que los tres acabaran cubiertos como croquetas y riéndose.

			—¿Cómo estáis, bichos? —Besos y más besos.

			—Bien, mami —contestó David, de cuatro años.

			—Mien, mami —repitió como un loro su hermano, de dos.

			—Toma. —Joan le tendió la bolsa de los niños mientras ella se levantaba de la arena y luego la cogió—. De verdad que lo siento.

			—Está bien. —No deseaba hablar con él—. Ya nos veremos. Adiós.

			No tenía por qué conversar con él, no quería cruzar con su ex más palabras de las indispensables. La suya había sido una historia que hizo que se diera cuenta de que lo importante no es el futuro, sino el presente, lo que podemos hacer día a día. Y, en la actualidad, lo único que quería era disfrutar de sus hijos y de ella misma.

			Lo vio partir tras despedirse de David y Luis, justo antes de que ellos pusieran rumbo a su pick-up, un coche medio familiar, medio de empresa lleno de aparatejos para navegar de todas las maneras posibles.

			 

			*  *  *

			 

			El sol estaba a punto de ponerse y de nuevo Adriana estaba dando paladas dentro del mar.

			Contempló el horizonte, el inmenso mar Mediterráneo que parecía no tener fin, y dio las gracias por haber conseguido tener lo que tenía por sí misma, sola, sin necesidad de nadie y sin pensar en el amor romántico como estado de felicidad absoluta.

			«La vida es un largo camino lleno de piedras. Algunas son pequeñas, otras son grandes, y hay dos formas de quitárselas de en medio, saltándolas o rodeándolas, pero nunca debemos quedarnos quietos esperando que el tiempo pueda deshacerlas. Así que, suceda lo que suceda y sea como sea, nunca más deberías darte de bruces con una piedra por segunda vez», se dijo.

			Hundió de nuevo la pala en el agua, sin más pensamiento que el de ver cómo el sol se escondía en el mar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Se podía considerar que su familia siempre había sido una de esas relativamente normales: padres preocupados por sus hijos, hijos con pretensiones de futuro, con grandes ideas, que hacen que los progenitores los miren con admiración, con un poco de temor por el devenir o, simplemente, como era su caso, dejando que tomen su propio camino.

			Adriana tenía una hermana, la mediana, que se había marchado bien pronto de casa, igual que su hermano pequeño. La única que se había quedado al lado de sus padres había sido ella, y ni siquiera sabía por qué había actuado así. Quizá el hecho de que Joan y ella se conocieran desde siempre y que sus dos familias vivieran cerca provocó que no sintiera la necesidad de volar lejos, como sí hicieron los demás. En todo caso, el día que Valeria volvió a la casa familiar con el corazón roto los dejó a todos totalmente descolocados… aunque de nuevo se marchó, para regresar, al cabo del tiempo, con el que iba a ser su futuro marido, pues quería casarse en el lugar que la había visto nacer.

			Aquello había revolucionado la tranquila vida en casa de sus padres, pues en ese momento se estaban volviendo locos para tenerlo todo listo para cuando llegara la fecha, mientras que los demás, es decir, Adriana y sus hijos, se adaptaban al nuevo día a día hasta que se celebrara la ceremonia, pues justo después todo volvería a ser igual.

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, adecentemos todo esto, que Oleg no tardará en llegar —oyó decir a su hermana.

			—¿Oleg? —La miró mientras Valeria recogía la mesa del desayuno al tiempo que su madre leía en el jardín.

			—Sí, es el mejor amigo de Aleksandr. —Dejó las tazas en la pila—. Ya sabes que sus padres murieron cuando él era muy joven, así que Oleg es lo único a lo que puede considerar familia.

			—Pues nada —contestó sin más, dejando los platos en el mismo lugar en el que Valeria acababa de dejar el resto—, bienvenido al clan.

			—Podrías ser un poco más amable —le recriminó esta mientras empezaba a lavar los cacharros.

			—A ver, no sé quién es, ni cómo es… ¿Qué quieres que haga?, ¿saltar de alegría? —Adriana le contestó secándose las manos en un trapo de cocina.

			—Bueno, Adri…

			El tono de su hermana auguraba que, si seguían por ese camino, acabarían enfrentadas, y no era necesario. Ella estaba nerviosa por su inminente enlace, y a Adriana le importaban más bien poco las amistades que pudiera tener o no su futuro cuñado.

			—Valeria, me voy fuera con mamá —zanjó la conversación, sin ganas de seguir hablando de la boda.

			Estaría allí, por supuesto, y disfrutaría del día, pero que no esperara que fuera la invitada ideal, inmensamente feliz porque su hermana se iba a casar. Valeria había decidido dar ese paso después de que aquel ruso le hubiera roto previamente el corazón; sin duda Valeria era suficientemente adulta como para saber si Aleksandr era el hombre de su vida, ese con el que quería pasar el resto de su existencia, pero el amor y el desamor ya no interesaban a Adriana. Sexo, risas y buenos momentos era lo único que ella esperaba de la vida.

			Miró el móvil. Había recibido un mensaje de Sebas, invitándola a pasar un rato agradable con él. Contaba con menos de una hora para ir a por los niños. Ella le respondió casi de inmediato que tenía treinta minutos y le preguntó si le servía. Sebas le guiñó el ojo mediante un emoji.

			—Mamá, me acaban de llamar de la escuela de surf. —Su madre levantó la mirada de su libro—. Ha surgido un imprevisto, tengo que ir; estaré aquí en menos de una hora, con los peques.

			—No te preocupes.

			Pensaba ir a por sus hijos en un rato, pero necesitaba escapar un poco de aquel ambiente que se había creado en casa de sus padres debido a la boda de su hermana.

			—Volveré en unos cuarenta minutos —concretó.

			—Vale, cielo. Tranquila, que de aquí no nos moveremos.

			—¿A dónde vas? —inquirió su hermana, saliendo de la cocina al jardín.

			—A la escuela; tengo que solucionar una cosa y luego voy a por los niños.

			—¿No lo puede hacer otro? Como ya te he dicho, Oleg está a punto de llegar —refunfuñó.

			—Lo siento, tardaré poco.

			 

			*  *  *

			 

			—Dios, ¡qué bueno! —comentó Sebastião, separándose de Adriana, que reposaba, desnuda, en su cama.

			—Sabes cómo hacerme disfrutar. —Miró su escultural cuerpo moreno.

			—Y tú a mí, preciosa. —Se acercó a besarla de nuevo mientras sentía que su miembro volvía a la vida.

			—Lo siento, Sebas… —Se levantó de la cama para recoger su ropa y empezar a ponérsela a continuación—. Tengo que marcharme; ha sido solo una escapada para relajarme.

			Él se acercó a darle un beso en el cuello.

			—Tranquila, lo entiendo.

			Un rato más tarde entró en casa de sus padres después de haber ido a recoger a David y a Luis. Estos dos, nada más entrar por la cancela de la casa, se pusieron a correr hacia el jardín, pues ya habían oído las voces de sus abuelos. Adriana cerró de nuevo con el cerrojo y anduvo por el caminito de piedras que llegaba hasta la puerta principal de la vivienda. De fondo reinaba la algarabía de sus hijos con sus padres. Creyó captar también la voz de Valeria.

			Sacó del bolsillo de su pantalón corto la llave para abrir y, al empujar la puerta, con más fuerza de lo normal, notó que la superficie había dado contra algo. El caso fue que más bien había dado contra alguien.

			—Blyad’ —oyó exclamar.

			Accedió al recibidor para ver qué había ocurrido y se dio de bruces contra un muro humano que se llevaba una mano a la frente.

			—Lo siento —fue lo primero que dijo ella, al ser consciente de lo sucedido.

			Oyó farfullar algo más a aquel altísimo hombre rubio que aún se tapaba la parte superior de la cara. Imaginó que hablaba en ruso, cosa lógica siendo amigo de Aleksandr.

			—La culpa es mía por no haber estado atento. —Apartó la mano de donde había sufrido el impacto.

			Ariadna lo miró, preocupada, y, sin saber por qué, alargó la mano, con la intención de tocar la huella del golpe, pero inmediatamente la retiró.

			—De nuevo, lo siento —dijo, y se dirigió a la cocina.

			—Debes de ser la hermana de Valeria. —El desconocido habló con voz profunda y un duro acento eslavo.

			Ella se giró, despacio, y, sin responder a esa pregunta, le lanzó otra.

			—¿Quieres un poco de hielo, Oleg?

			Él no contestó de viva voz, pero caminó hacia donde ella estaba parada, junto al marco de la puerta, y pasó por su lado, posibilitando así que Adriana inhalara el perfume que él desprendía, una mezcla de aroma a naranja, pomelo y cedro…

			—Lo agradecería.

			Oleg era capaz de detectar cuándo alguien acababa de practicar sexo, y ella hacía poco, muy poco, que lo había hecho. El cuerpo de aquella mujer aún desprendía feromonas. Lo recorrió una pequeña descarga eléctrica, que se hizo más intensa al observar cómo ella se movía por aquella gran cocina… y, al agacharse para coger el hielo, sus cortos pantalones dejaron al aire parte de sus duras nalgas.

			—Aquí tienes. —Esas dos palabras lo sacaron de su ensimismamiento mientras ella le tendía una bolsa de gel frío que sabía que sus padres tenían metido siempre en el congelador.

			Él la cogió, aprovechando para acariciar el dorso de la mano de aquella mujer de una manera natural, sin que ni siquiera ella se diera cuenta de que Oleg la estaba provocando.

			—Spasibo —le dio las gracias él, poniéndose la bolsa en la frente.

			—Veo que ya has conocido a Oleg. —Su hermana acababa de aparecer en la puerta de la cocina, sonriendo de lado.

			—Sí, y la verdad es que no ha sido un encuentro muy agradable —confesó ella.

			—¿Cómo? ¿Qué ha pasado?—Valeria miró a Oleg, que no decía nada.

			—Le he dado con la puerta de entrada en la cabeza. —Dicho esto, Adriana se encogió de hombros y salió de la estancia, pasando al lado de su hermana para ir a ver a sus padres.

			Oleg y Valeria se miraron, él sonrió sin más y luego la acompañó al jardín, donde estaban todos.

			—¿Te encuentras mejor? —Adriana se dirigió a Oleg después de largo rato en el que él estuvo jugando con los niños, algo que la sorprendió.

			—Sí, solo ha sido un golpe provocado por mi despiste —respondió, acercándose a ella, que ya había perdido ese perfume a sexo—. En realidad no necesitaba el hielo, pero no he querido desperdiciar la oportunidad de estar cerca de ti.

			Se lo quedó mirando. Él observaba, sonriendo de medio lado, la cara de asombro de Adriana, sin apartar sus ojos de los azul cielo de ella. Presenció cómo abrió y cerró los labios para decir algo, pero finalmente solo se pasó la lengua por ellos, intentando eliminar la sequedad que le había sobrevenido de repente.

			Oleg se dio cuenta de ello y regresó a jugar un rato más con esos dos críos, que eran una delicia.

			Adriana se había sentido, durante aquel instante, como una niña pequeña que es pillada cogiendo chocolate cuando lo tiene prohibido, pero, al girarse para ver si alguien se había dado cuenta de que su cuerpo se había paralizado, comprobó que no era así, por lo que se dio la vuelta y caminó hacia el interior de la casa; necesitaba cambiarse de ropa, comenzaba a hacer frío.

			 

			*  *  *

			 

			Llevaba pantalones largos y una sudadera. La verdad era que, desde que trabajaba en la escuela náutica, en verano, su vestimenta más de arreglar eran los vestidos cortos y, en invierno, pantalón vaquero con alguna camisa, aunque en el armario de su casa aún tenía metidos en cajas un montón de trajes chaqueta que había usado en el pasado para ir a trabajar, así como otras prendas más sofisticadas que habían quedado relegadas en el olvido.

			—¿Te quedarás a cenar? —le preguntó su padre.

			—No, papá. Aún tengo que preparar algunas cosas para mañana y estos dos petardos —dijo cariñosamente, refiriéndose a sus hijos— tienen que bañarse y acostarse. Es tarde.

			—Déjalos un poco más, se lo están pasando muy bien con el amigo de Sasha —señaló.

			—No, de verdad. Estoy agotada. Mañana prometo venir pronto para dejaros a los peques —intentó que no insistiera—, ¿sí? —Finalizó dándole un beso.

			—De acuerdo.

			Cuando lo tuvo todo recogido, hechas las pertinentes despedidas y colocados los niños en sus sillitas dentro de la camioneta, sintió a alguien detrás de ella, lo que hizo que se pusiera en alerta.

			—Quería despedirme de los niños. —De nuevo aquel hombre que la desconcertaba y atraía a partes iguales.

			—No lo creo —respondió, segura de sí misma.

			—En realidad, tienes razón. Solo quería asegurarme de que entrabas en el coche sin problemas.

			—¿Eres un agente del KGB? —Se apoyó en la puerta de su furgoneta de manera chulesca.

			—El KGB ya no existe —replicó secamente.

			—Es bueno saberlo.

			—Puedes irte. —Oleg se separó de ella.

			—Muchas gracias por permitírmelo. —Se dio la vuelta sabiéndose observada y se metió en su vehículo.

			Mientras se marchaba hacia su casa pudo ver, por el espejo retrovisor, que él seguía allí, parado, sin hacer ningún movimiento.

			Aquella noche no volvió a pensar en él. Después de tomar un baño con sus hijos, preparar la cena, comer con ellos, ver unos dibujos animados en la tele e ir a la cama todos juntos, desapareció en el mundo de los sueños.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tal y como le había comentado a su padre, antes de irse a impartir la primera clase que tenía programada aquel día —no era ella quien abría esa mañana—, dejó a sus enanos con ellos. Prometió que volvería en un par de horas; solía hacerlo así para poder echar una mano a su familia, además de que procuraba almorzar siempre con ellos, excepto cuando sus hijos iban al colegio.

			En la casa familiar solo estaban sus padres y su hermana, y eso la relajó; no le apetecía volver a ver a Oleg. Ni siquiera sabía por qué no quería coincidir de nuevo con él, pues no le atraía, no sentía nada especial por ese hombre… pero su mirada… Su mirada la intimidaba y eso no le hacía ninguna gracia, ya que sentía que se desarmaba ante aquello, y no podía, no debía hacerlo.

			 

			*  *  *

			 

			Se estaba bebiendo una cerveza antes de regresar a casa de sus padres. La mañana había sido de todo menos tranquila; había tenido que echarse al mar en algunas ocasiones para sacar del agua a un par de principiantes que eran bastante torpes y, además, ayudar una vez a Salvamento Marítimo con una de sus tablas, pues había un despistado de la vida que se había puesto a nadar más allá de las boyas y las corrientes se lo estaban llevando. Así que, sí, antes de reunirse de nuevo con la familia y no tener que volver más a la escuela por ese día, necesitaba tomar algo para relajarse, para poder enfrentarse otra vez con la vorágine de la boda… y con Oleg.

			—¿Nos veremos esta noche? —Sebas le guiñó un ojo.

			—Me temo que no va a ser posible. El gilipollas de su padre no ha dado señales de vida desde ayer. —Era la pura verdad.

			—Bueno, mándame un wasap si…

			Su charla se vio interrumpida cuando un cliente llamó la atención del brasileño para pedirle algo.

			—Tranquilo, ve. Lo tendré en cuenta. —Dio un último sorbo a su cerveza y dejó el dinero justo encima de la mesa antes de irse.

			Se despidió de su compañero de trabajo desde lejos, avisándolo de que, si necesitaba cualquier cosa, la llamara, que estaría pendiente del móvil, todo ello mediante señas.

			 

			*  *  *

			 

			La algarabía llenaba de nuevo la vivienda. Los niños jugaban, pero esa vez no era con sus padres, pues estos estaban en la cocina, poniendo la mesa, sino con aquel rubio de ojos claros y mirada penetrante. Fue debido a uno de sus hijos que los juegos se interrumpieron al verla y tuvo que aproximarse; de no ser así, ella no se hubiera acercado al ruso sin que sus padres estuvieran cerca.

			—¡Mamá! —gritaron los dos pequeños a la vez que corrían hacia ella para abrazarla.

			Ella, como siempre, se arrodilló para recibirlos y, cuando estuvieron ambos entre sus brazos, se tiró al suelo.

			—Mamá, Oleg nos ha enseñado unos juegos nuevos muy chulos —le contó David.

			—Qué bien, cielo. —Los besó a la vez que apartaba la mirada de los niños y observaba a aquel hombre que la contemplaba con descaro.

			Se levantó del suelo y se acercó despacio a él.

			—Gracias por jugar con ellos —dijo.

			—No hay de qué, ha sido un rato muy divertido. —Se metió las manos en los bolsillos del pantalón—. Tu hermana y Sasha acaban de marcharse y tus padres…

			—Oleg, no te justifiques. Gracias. —Dicho esto, se giró para poner rumbo al interior de la vivienda y saludar a sus padres, con sus dos hijos colgados al cuello.

			 

			*  *  *

			 

			Acababan de comer y se dio cuenta de que David y Luis no hacían más que abrir la boca; tenían sueño, así que se encargó de meter en la cama al mayor y, después de cambiarle el pañal al pequeño, lo puso en la cuna que había dejado en casa de sus padres, para que hiciera la siesta. Sus progenitores también se marcharon dentro, a echar una cabezada mientras veían alguna película en la televisión. Sasha y Valeria se fueron a la casa que había alquilado el primero, dejando allí a Oleg, que dormía en la vivienda de su amigo, pero que en ese momento había sentido que sobraba.

			Este, Oleg, se sentó en una de las hamacas que había en el jardín. Pensó en lo tranquila que era la existencia de aquella familia, que no tenía absolutamente nada que ver con la suya, con su vida al lado del magnate ruso que lo había contratado después de que dejara el FBS, el Servicio Federal de Seguridad de la Federación Rusa, al no poder aguantar más. Su amigo, su amigo de la infancia, lo volvió a acoger a su lado y le hizo un puesto a medida, y él lo agradeció casi con su vida.

			Tranquilidad era lo que necesitaba, disfrutar de vez en cuando de algo que no tuviera nada que ver con su trabajo. Desgraciadamente, sus momentos de relax se ceñían a visitar algunos locales en los que el sexo y la diversión iban de la mano, en los que la libertad sexual de los allí presentes era lo primero y fundamental. Todavía recordaba cuando Sasha le explicó que había comprado uno… Sonrió, aún se acordaba de la cara que puso su amigo cuando no paró de reír durante cinco minutos. Ellos gozaban del sexo, de los intercambios, de todo lo que fuera sinónimo de libertad… pero de ahí a comprar un club de intercambio…

			Suspiró.

			—¿Lo hueles? —oyó la suave voz de aquella mujer de hierro.

			Estuvo a punto de decirle que sí, que la olía perfectamente, pero seguro que se lo habría tomado como un comentario fuera de lugar, y, en realidad, en esas circunstancias, lo hubiera sido.

			—No.

			—¿Eres de San Petersburgo?

			—No.

			Adriana lo miró, ceñuda.

			—Da igual. El olor que hay en el aire es de salitre. Olor a mar.

			—Donde yo vivía siempre olía a humedad —contestó secamente.

			—Bueno, por aquí también huele a humedad. —Se sentó en la tumbona que estaba al otro lado del jardín, ni demasiado cerca ni demasiado lejos.

			—Te aseguro que el olor del que yo te hablo nunca se te olvidaría —soltó, adusto.

			Adriana se lo quedó mirando un momento, el suficiente como para que Oleg girara la cabeza, intentando descubrir hacia dónde iba esa conversación. No era muy ducho a la hora de hablar con mujeres; nunca le había hecho falta, eran ellas las que siempre se le acercaban y las que tomaban la iniciativa. Después era él quien manejaba la situación hasta el final.

			Sus reglas.

			La vio volver a abrir la boca para añadir algo, pero finalmente calló.

			Adriana pensó que quizá era mejor no volver a decir nada y optó, simplemente, por quedarse allí y esperar a que los niños se despertaran.

			—Me marcho. —De repente, Oleg se levantó.

			—Bien.

			—Ya nos veremos. —Ni la miró—. Despídeme de tus padres.

			—Adiós, Oleg.

			Le llegó su nombre en labios de aquella mujer y su mente le hizo imaginar cómo sería oírlo en el momento en el que le suplicara… Se le puso la piel de gallina.

			Al pasar por su lado, Adriana volvió a oler su perfume, que quedó en el aire. Respiró un par de veces más hasta que captó cómo rugía una moto.

			Entró en el salón. Sus padres seguían, adormecidos, mirando una película mientras esperaban a que el sueño los pillara durante unos minutos.

			—¿Por qué Oleg siempre está aquí? —preguntó, sentándose en uno de los sofás.

			Su padre se bajó un poco las gafas para enfrentarla, encogiendo los hombros; fue su madre quien le contestó.

			—Oleg está instalado en la casa que ha alquilado Sasha. Tu hermana y él se han ido allí hace un rato, así que supongo que no ha querido acompañarlos para no ser un sujetavelas. En todo caso, me ayuda mucho con tus hijos mientras estás trabajando. Es adorable.

			Ella miró a su madre levantando una ceja, pero dedujo que le era posible hallar más respuestas, así que lo único que hizo fue girar la cabeza y unirse a ellos mientras veían aquella soporífera película en televisión.
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